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		Prólogo

		Geoff Devonshire no estaba interesado en el padre biológico al que nunca había conocido. Tenía una agenda de trabajo muy apretada y poco tiempo para todo lo demás aquel día. Pero sentía curiosidad, de modo que decidió acudir a la reunión en el cuartel general del grupo Everest. 

		El edificio de su oficina estaba en la misma zona de Londres, a la orilla del Támesis, al lado del controvertido ayuntamiento con forma de pepino. 

		Una secretaria lo recibió en la planta ejecutiva. 

		–Es usted el primero en llegar a la reunión. ¿Quiere tomar algo? 

		Cuando él declinó la invitación, la guapa y eficiente secretaria lo acompañó a la sala de juntas y después lo dejó solo. 

		Geoff se acercó a la pared de cristal para mirar el río Támesis. Era media mañana en el mes de marzo y el sol intentaba asomar entre las nubes que colgaban sobre la ciudad, como de costumbre. 

		La puerta se abrió y Geoff se volvió para ver a la joven secretaria con otra persona: Henry Devonshire, uno de sus hermanastros. El antiguo capitán de rugby era conocido ahora por sus famosos reality shows. 

		No se habían visto nunca y no sabían nada el uno del otro salvo por la prensa. 

		–Geoff Devonshire –se presentó, ofreciéndole su mano. 

		–Henry –dijo él. 

		Geoff se sentía un poco extraño charlando con aquel hombre por primera vez en su vida. Pero la puerta se abrió de nuevo antes de que pudieran decir nada más y Steven Devonshire entró en la sala de juntas. 

		Los tres hijos ilegítimos de Malcolm Devonshire estaban en la misma habitación por primera vez en sus vidas. Las revistas de cotilleos darían una fortuna por esa fotografía. 

		Edmond, el abogado y chico para todo de su padre biológico, entró en la sala en ese momento y los invitó a sentarse. Geoff lo hizo, mirando a los demás hombres. Malcolm Devonshire había admitido ser el padre de los tres, pero nunca había querido ser parte de sus vidas… aunque enviaba un cheque una vez al mes. 

		Su madre, la princesa Louisa de Strathearn, que a pesar del sonoro título era un miembro menor de la familia real, había mantenido una relación amorosa con Malcolm cuando era muy joven. Hasta que supo que era una de las tres mujeres con las que Malcolm Devonshire mantenía una aventura. 

		Después de eso se retiró a una casa en el campo y, que Geoff supiera, rara vez había salido de allí desde que él nació. 

		La madre de Henry era una cantante de los años setenta llamada Tiffany Malone. Henry era el mediano. 

		Steven, el más joven de los tres, era hijo de Lynn Grandings, una doctora en física que había ganado el Premio Nobel. Steven había estudiado en el famoso colegio de Eton y su madre, al saber que Steven iba a ingresar allí, decidió enviar a Geoff a un exclusivo internado en Estados Unidos, en un publicado intercambio con el hijo de un senador norteamericano. 

		De manera escandalosa, los tres hijos de Malcolm Devonshire habían nacido el mismo año, con unos meses de diferencia. 

		–¿Por qué estamos aquí? –preguntó Henry. 

		–Malcolm ha dejado un mensaje para ustedes –contestó Edmond. 

		–¿Por qué ahora? –se interesó Geoff. Le parecía raro que Malcolm Devonshire reuniera a sus tres hijos después de tanto tiempo. 

		–El señor Devonshire se está muriendo –les contó Edmond entonces–. Y quiere que el legado por el que tanto ha trabajado siga vivo a través de sus hijos. 

		Geoff estuvo a punto de levantarse y salir de allí. Él no quería saber nada de Malcolm Devonshire, nunca había querido porque ese hombre había destrozado la vida de su madre. Él tenía dos hermanas, Gemma y Caroline, y detestaba a cualquier hombre que tratase mal a una mujer. 

		Edmond les pasó una carpeta a cada uno y Geoff se tomó su tiempo para abrir la suya. No sabía qué iba a encontrar en el interior, pero la nota manuscrita lo pilló por sorpresa. 

		Malcolm quería que dirigiese la línea aérea del grupo Everest y, si obtenía más beneficios que los otros dos en sus respectivos campos, heredaría la presidencia del grupo. 

		Geoff pensó en lo que significaría dirigir la línea aérea de una corporación como aquélla, un imperio en realidad. Aunque volar era su pasión, jamás había aspirado a ser el propietario de una línea área y su propio negocio lo tenía muy ocupado. Pero no iba a rechazar la propuesta. 

		Aquélla era la oportunidad de tomar lo que Malcolm había trabajado tanto para levantar y… 

		¿Y qué? Una parte de él sentía la tentación de arruinarlo. Él no necesitaba el dinero y su madre no aceptaría un céntimo de Malcolm Devonshire porque tenía su propia fortuna personal. 

		Mientras Henry y Steven hablaban con Edmond, Geoff se echó hacia atrás en la silla, pensativo. Unos segundos después, el abogado se volvió hacia él. 

		–¿Qué le parece? 

		–No necesito el dinero de Malcolm –contestó. 

		También él había heredado un título y una fortuna de sus abuelos maternos. No habría tenido que trabajar si no quisiera, pero los negocios eran su pasión. Sus intereses eran variados y diversos y le gustaba estar ocupado. 

		–¿Podemos hablar a solas un momento? –preguntó Steven. 

		Edmond salió de la sala de juntas sin decir nada y, en cuanto la puerta se cerró tras él, Steven se levantó. Geoff sabía que había salvado de la ruina a una famosa empresa de porcelanas. Steven era un hombre de negocios inteligente y sospechaba que sería muy difícil ganarle en aquella competición que Malcolm había preparado para los tres. 

		–Creo que deberíamos hacerlo –anunció. 

		–Yo no estoy tan seguro –dijo Geoff–. No me gusta que me digan lo que tengo que hacer. Si quiere dejarnos algo en su testamento, que lo haga. 

		–Pero esto afecta a nuestras madres –objetó Henry. 

		Todo lo que Malcolm hacía afectaba a su madre, pero ella no quería saber nada de su antiguo amante. Sin embargo, Geoff quería algo que la compensara por lo que le había hecho. 

		–Claro que les afecta –admitió–. Y si los dos aceptáis, yo lo haré también. Pero no necesito ni su aprobación ni su dinero. 

		Los tres estaban de acuerdo en eso y, al final, el consenso fue aceptar el reto que había impuesto el padre al que ninguno de los tres había conocido nunca. 

		Geoff salió del edificio con Henry. 

		–¿Lo has visto alguna vez? –le preguntó su hermanastro. 

		–¿A Malcolm? 

		–Sí. 

		–No. ¿Y tú? 

		Geoff siempre había pensado que Malcolm no había querido saber nada de sus tres hijos y se llevaría una sorpresa si no fuera así. 

		Henry negó con la cabeza. 

		–Pero esta proposición parece interesante. 

		–Desde luego –asintió Geoff–. Aunque yo no tengo experiencia dirigiendo una compañía aérea. 

		–Ni yo una compañía discográfica. 

		–Tengo la impresión de que Steven nos lleva ventaja. Mira lo que hizo con la empresa Raleighvale. Yo estoy acostumbrado a dirigir fundaciones y empresas con cuentas saludables… 

		–A mí me pasa lo mismo –dijo Henry. 

		Cuando se separaron, Geoff se quedó sentado en su coche, preguntándose cómo iba a ocuparse de la línea área Everest además de su ajetreada vida profesional. Encontraría la manera, se dijo. Siempre lo hacía. 

		Pero sólo por una vez le gustaría encontrar algo que lo hiciese realmente feliz. Él cumplía con las obligaciones familiares acudiendo a eventos que eran importantes para su madre o sus hermanas y, a partir de aquel momento, iba a tener que levantar una empresa de su padre biológico… 

		No iba a hacerlo porque fuera su deber. Lo hacía porque quería superar todas las expectativas de Malcolm. 

		Le gustaba aquel reto, pensó. 

		Henry y Steven serían buenos adversarios y conocerlos en esas circunstancias le parecía casi lo más lógico. Aquélla era la oportunidad de demostrarse a sí mismo que, como el mayor de los hijos ilegítimos de Malcolm Devonshire, merecía llevarse la parte del león. 
		
	
		Capítulo Uno

		El evento al que tuvo que acudir esa misma noche fue largo y aburrido, la típica cena benéfica a la que Geoff preferiría no tener que ir. Pero como miembro de la familia real británica, había ocasiones en las que, sencillamente, no podía declinar una invitación. Y al menos el salón William Kent, en el hotel Ritz, era un sitio precioso. 

		Su cita de esa noche era Mary Werner, hija del propietario de una multimillonaria empresa de suministros para oficinas. Era una chica encantadora y sería una esposa estupenda… si fuera eso lo que él buscaba. Y sabía que seguramente estaba esperando una proposición de matrimonio. 

		Sus hermanastras, Gemma y Caroline, de veintitrés y veintiún años respectivamente, decían que era una sosa. Él fingía regañarlas, pero tenían razón. Mary, aunque encantadora, era demasiado aburrida para él. 

		Los fotógrafos se arremolinaron en la entrada del salón y, cuando miró por encima de su hombro, Geoff vio a Amelia Munroe. Llevaba una túnica roja que parecía abrazar sus generosas curvas y un perrito del brazo. El animal lanzaba un ladrido cada vez que le hacían una foto. 

		Todas las cabezas se volvieron hacia ella. Amelia dijo algo con su acento norteamericano y después soltó una carcajada. Y, de repente, a Geoff no le importó tanto estar allí. 

		–Es Amelia Munroe –dijo Mary. 

		–Sí, lo sé. Parece que le gusta hacer entradas espectaculares. 

		–Desde luego. Todo el mundo está mirándola. No sé cómo lo hace –comentó Mary. 

		Geoff sabía bien cómo lo hacía. Llamaba la atención por su cuerpo, por su sonrisa, por esas carcajadas tan espontáneas. Se movía con total confianza, absolutamente segura de sí misma. Su rizado pelo oscuro sujeto en un moño alto, con varios rizos cayendo alrededor de un rostro ovalado. No podía ver sus ojos desde allí, pero sabía que eran de un azul brillante. Los hombres la deseaban… demonios, también él la deseaba. Y, a juzgar por la reacción de Mary, las mujeres querían ser como ella. 

		La energía en el salón había cambiado desde su llegada y, aunque los paparazzi tenían que quedarse en la puerta, una ola de emoción pareció recorrer a todos los invitados. 

		–Imagino que el Fondo Internacional para la Infancia debe de ser uno de sus proyectos favoritos –dijo Mary. 

		–Debe de serlo –asintió Geoff. 

		Hubert Grace, un amigo de su padrastro, se disculpó antes de levantarse para saludar a Amelia. Y era comprensible. 

		Geoff también se sentía atraído por aquella chica, pero sabía por experiencia que las cosas que más le gustaban en el mundo eran peligrosas para él y para su tranquilidad. Y después de haber aceptado el reto de Malcolm tenía que medir sus pasos, algo que siempre lo hacía sentir inquieto. 

		–¿Tú crees que Amelia se da cuenta de que todo el mundo está pendiente de ella? –le preguntó Mary. 

		–¿Eso te molesta? 

		–No, la verdad es que no. Pero me da un poco de envidia. 

		Mary era una chica preciosa, una auténtica rosa inglesa de piel clara y cabello liso. Sus ojos eran de un bonito color azul, llenos de inteligencia, pero tenía muy poca personalidad. Se dejaba llevar por todos, obedecía todas las reglas… aunque también él tenía que hacerlo en ocasiones. Debido a su posición, tenía que hacer lo que dictaba la sociedad, especialmente en su círculo. 

		Geoff miró a Amelia, que estaba rodeada de gente. También a él le gustaría estar allí, pero no ser uno más. Dado su estatus, rara vez se conformaba con ser uno más y en aquella ocasión no iba a ser diferente. 

		–¿Qué es lo que envidias de ella, Mary? 

		Ella tomó un sorbo de vino mientras miraba a Amelia, que seguía charlando con Hubert. 

		–Todo el mundo habla de ella, incluso yo. No sé, me gustaría entrar en algún sitio y causar esa impresión. 

		Geoff estudió a la joven norteamericana. Era guapísima, desde los labios carnosos a su voluptuosa figura. Pero más que eso, era su joie de vivre lo que atraía todas las miradas. Solía salir en la revista Hello! y en los vídeos de YouTube navegando en su yate por el Mediterráneo. Había dado más de un escándalo, pero no parecía avergonzarse de nada. 

		Y Geoff se sentía intrigado. 

		–Yo creo que es porque no obedece las reglas y le da igual si a alguien le molesta –opinó. 

		–Estoy de acuerdo –intervino su hermana Caroline, que acababa de sentarse a su lado–. Estáis hablando de Amelia, ¿verdad? 

		–Sí –asintió Mary–. La verdad es que la envidio un poco. 

		Caroline soltó una carcajada. 

		–Yo también. Me gustaría llamar la atención tanto como ella. 

		–Lo haces, Caro, lo que pasa es que no te das cuenta –dijo Geoff. 

		–Tú eres el único que piensa eso. 

		Geoff adoraba a sus hermanas, a las que prácticamente había tenido que criar. Su madre había sufrido varios episodios de depresión y a menudo se encerraba en su cuarto durante semanas. Y su padrastro había muerto cuando las niñas tenían cuatro y seis años. 

		–El hombre de tu vida también se dará cuenta. 

		–¿Y cuándo va a aparecer el hombre de mi vida? –preguntó Caro. 

		–Cuando tengas treinta años –bromeó Geoff. 

		–Ah, pues hasta entonces tendré que pasarlo bien con los demás. 

		–No si yo puedo evitarlo. 

		–No podrás, ahora estás demasiado ocupado llevando la línea área Everest. 

		Geoff hizo una mueca. 

		El «regalo» de Malcolm Devonshire era una carga muy pesada. Con la subida del precio del petróleo y la crisis económica, las líneas aéreas estaban pasando por un mal momento. Él intentaba implementar ideas creativas, pero le exigía más tiempo del que quería dedicarle al trabajo. 

		Pero había decidido que era hora de trabajar y jugar duro. 

		–Cierto, Caro –asintió. 

		Mary estaba muy callada durante esa conversación y Geoff sospechaba que era porque, en el fondo, esperaba una proposición de matrimonio. Y aunque le gustaba Mary, cuando intentaba imaginarse a sí mismo pasando el resto de su vida con ella, no podía hacerlo. 

		Sencillamente, era demasiado aburrida. Lo pasaba mejor charlando con sus hermanas que con ella y, al final, eso fue lo que hizo que tomara la decisión. No sería justo ni para Mary ni para él, los dos merecían algo más de una relación sentimental. 

		Él tenía una vida de deberes y obligaciones y quería que su matrimonio fuese algo más que la unión de dos títulos o dos apellidos. Quería un matrimonio de verdad, todo lo contrario a lo que había visto en su casa. Sabía que nunca podría darle la espalda a sus responsabilidades, pero también quería un matrimonio feliz. 

		La aventura de su madre con Malcolm Devonshire la había cambiado por completo. Se lo había contado una vez, durante una de sus depresiones. Se había casado con el padre de Caro y Gemma para limpiar su reputación, destrozada tras su aventura con Malcolm Devonshire. 

		Cuando era más joven, Geoff había visto que su madre se entristecía cada vez que leía algo sobre Malcolm en la prensa y, poco a poco, empezó a no salir de casa. 

		Y él quería algo más de la vida. Quería algo diferente, una mujer que pudiera despertar su pasión… 

		Al escuchar risas al otro del salón miró a Amelia, que estaba charlando con varios pretendientes. 

		La quería a ella. 

		Amelia Munroe salía a menudo en la prensa, algo que él siempre intentaba evitar. Pero su notoriedad no parecía molestarlo en ese momento. 

		Estaba acostumbrado a conseguir lo que quería y con Amelia Munroe no sería diferente, se dijo. 

		Después de tomar un sorbo de martini se echó hacia atrás en la silla, recordando los días que había pasado con ella en Botswana, donde habían ido para llamar la atención sobre los problemas del país. Recordaba lo compasiva y sincera que le había parecido entonces. Nada que ver con la heredera mimada que salía a todas horas en la prensa. No, aquélla era una mujer que se sentaba en el suelo para consolar a un niño, una mujer que recogía los bidones de agua y los suministros médicos que habían llevado para aquella gente… incluso diciendo algunas palabras en su idioma. 

		Amelia le había contado después que las había aprendido en un viaje previo a la zona. 

		Esa faceta de Amelia Munroe lo había intrigado, pero verla allí esa noche le recordaba que era una mujer compleja, desconcertante y preciosa. Y una a la que, de repente, estaba empeñado en conocer mejor. 

		Amelia Munroe sonrió mientras Cecelia, lady Abercrombie, le contaba el desastre que se había organizado durante una cena en su casa la semana anterior. 

		Amelia desearía ser la frívola que describían los medios de comunicación porque entonces podría darse la vuelta. Pero no iba a hacerlo. Lady Abercrombie era una de las mejores amigas de su madre y, en general, le caía muy bien. 

		–Bueno, en resumen, alégrate de no haber estado. 

		–No me alegro de haberme perdido una fiesta en tu casa. Seguro que ocurrió algo interesante. 

		–Si tú hubieras estado allí, habría sido interesante –dijo Cecelia–. ¿Qué tal en Milán? 

		–Una maravilla. Mi madre ha diseñado una nueva colección que es simplemente espectacular. Estoy deseando que la vea todo el mundo. 

		–Yo pienso ir la semana que viene. 

		Aunque tenía más de cincuenta años, Cecelia parecía al menos quince años más joven, con un físico atlético y un peinado siempre perfecto. Pero lo que realmente la hacía parecer más joven era su piel de porcelana, algo que su madre, Mia Domenici, atribuía a los tratamientos que se hacía dos veces al año en Suiza. 

		–Seguro que lo pasareis bien. 

		–Estoy deseando. Ah, ahí veo a Edmond, el abogado de Malcolm Devonshire. Voy a preguntarle cómo se encuentra Malcolm. Perdona un momento, Amelia. 

		–Sí, claro. 

		Cecelia era una cotilla que conocía los detalles de la vida de todo el mundo. Pero no era mala persona, al contrario. 

		Amelia vio que un hombre se dirigía hacia ella y lo reconoció al instante: Geoff Devonshire. Habían acudido juntos a varias cenas benéficas y ambos estaban en el consejo del Fondo Internacional para la Infancia. 

		Había algo en aquel hombre, con su pelo oscuro y ondulado y sus penetrantes ojos azules, que le resultaba irresistible. Recordó entonces una foto que había visto de él, al lado de su jet privado, en vaqueros… y sin camisa. 

		Para comérselo. Tenía los pectorales tan marcados como los modelos italianos que su madre contrataba para desfilar por la pasarela. 

		Pero, al contrario que otros hombres, Geoff nunca le había prestado mucha atención. Y eso la volvía loca. 

		–Buenas noches, Geoff –iba a darle el consabido beso en la mejilla, pero él la sorprendió tomándola por la cintura y plantándole un beso en los labios. 

		Amelia inclinó a un lado la cabeza, intentando disimular que la había pillado totalmente desprevenida. 

		Era ella quien hacía cosas imprevisibles. 

		–¿No crees que te has pasado un poco? 

		–Puedo ser un canalla con mucha cara cuando quiero –replicó Geoff. 

		Pero era ella quien daba escándalos, pensó Amelia. Aunque había crecido rodeada de riquezas y privilegios, había nacido en medio de un escándalo. Su madre era entonces amante de Augustus Munroe, un magnate de Nueva York que estaba casado y que había revolucionado la industria hotelera con sus establecimientos de superlujo. 
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